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EN TORNO A LA GUERRAmi W»f i

¿ D O N D E ?
Acaba enero. Las grandes ofensivas, en 

los dos años que van de guerra, comenza­
ron en febrero. ¿Sucederá este año lo mis­
mo? Es posible, porque ambos adversarios 
tienen mucha prisa.

Y la tienen porque comprenden que es 
preciso acabar, que el esfuerzo de los pue­
blos ha llegado al máximo, que las resis­
tencias nacionales no son invencibles, que 
la capacidad de sufrimientos de la Humani­
dad, con ser mucho mayor que se calculaba 
no admite demasiadas prolongaciones de 
los presentes desastres. La tirantez de la 
cuerda es excesiva. Se puede romper...

0
’ Por ambos lados, las naciones se han li­
gado en vida y en muerte. Comprenden que 
juegan la suprema partida y se aprietan y 
estrechan las filas y se ofrecen, a los ojos 
de los neutros, formando bloques sólidos sin 
grieta aparente.

Sin embargo, esa solidez encubre dife­
renciaciones y antagonismos. Hay causas 
internas de disgregación. El problema esta 
en saber si esas causas saldrán a la super­
ficie este año, que es el decisivo o luego de 
los preliminares de la inevitable paz...

Mas la militarización del mundo ha lle­
gado a tal extremof-^que las fuerzas impon­
derables a que aludia Bismarck hacen su 
camino con mucho trabajo. Se preparan 
choques gigantescos, donde la violencia de 
los combatientes será centuplicada por las 
técnicas perfectisimas.

Ya dije en otro articulo que los frentes 
deben ser estudiados con relación a su im­
portancia.

Esa importancia tiene la siguiente gra­
duación : Primero, frente occidental, desde 
Lombartzyde a los Vosgos. 130 divisiones 
alemanas (de poco más de 200, totalidad 
del ejército del Kaiser), con un material 
enorme. Cuatro millones de soldados fran- 
ceses, ingleses, rusos y belgas.

Después, frente oriental, con su anejo de 
la Moldavia. Todo el ejército ruso compues­
to de tres grande-: Cuerpos, mandados por 
Russky, desde Riga a las fuentes del Nie­
men; por Evert, desde las fuentes del Nie­
men al Pripet, v. por Brussiloff, desde el Pri- 
pet al Sereth. 250.000 rumanos, que se re­
organizan en la Moldavia, la Besarabia y la 
Bukovina, mientras pelean algunas de sus 
unidades divisionarias al mando do Averes- 
cu. Algo menos de la tercera parte del ejér­
cito alemán, la mitad del austríaco, la ter­
cera parte del búlgaro y algunas divisio­
nes turcas sacadas de la Tracis'y los Dar- 
danelos.

Luego, el frente italiano, con las cuatro 
quintas partes del ejército de Víctor Ma­
nuel yola otra mitad del ejército austríaco, 
amén de algunas fuerzas bávaras.

Por último, el frente balkánico, Sarrail 
con 250.000 hombres franceses, ingleses, 
serbios, rusos e italianos, y enfrente las dos 
terreras partes del ejército búlgaro, algunos 
regimientos alemanes e italianos y dos o 
tres unidades turcas divisionarias que han 
aparecido últimamente por la región de 
8ercs.

Quedan luego los tres frentes asiáticos» 
Es el primero y más importante el anatolio- 
persa. Después hay que enumerar el meso- 
pnlámico y el árabe-palestino. Esos frentes 
sujetan y envuelven a Turquía, impidiendo 
que pueda enviar a Europa la mayor por­
ción de su ejército, que los alemanes han 
reorganizado y convertido en ün eficienti- 
simo instrumento de lucha.

Los frentes africanos, tras do las últimas 
victorias boers, apenas si Human la uten- 
clón de los técnicos. Algunos restos de tro­
pas negras alemanas sostienen la cnmpn"n 
en las inmensidades del Africa Sudorienta!. 
Serán destruidos más pronto o más tarde.

♦
Los alemanes han hecho ruidosas acumu­

laciones de tropas en la frontera suiza sep­
tentrional. El Gobierno federal ha movili­
zado nuevamente. Solo mantenía en los li­
mites 25.000 soldados. Ya tiene 150.000. En 
breve tendrá 250.000.

Romper el frente anglo-franco-ruso-belga 
occidental, defendido por cuatro millones 
de soldados es empresa imposible. Si el man­
do alemán quiere llegar a la guerra de ma­
niobra, solo tiene ün medio: flanquear ese 
frente por los extremos. £1 flanqueamiento 
por el Norte no puede ser realizado sin la 
destrucción previa de la flota inglesa do 
batalla. En Jutlandia fué probado que los 
alemanes, en el mar, no pueden medirse con 
sus enemigos. Queda el flanqueamiento por 
el Sur. Para. llevarlo a cabo, los alemanes 
deben pasar por Suiza, ¿Pasarán? Los fran­
ceses no las tienen todas consigo. Tropas 
del Franco Condado prolongan ahora el sec­
tor vosgiano hasta la linea del Doubs. Es 
buena precaución, porque el diablo las 
carga...

Hindenburg es orientalista. Se le atribuye 
este plan: “Defensiva en Occidente. Ofen­
siva en Oriente y los Balkanes.” Muy bien. 
Mas hay que contar con lo que haga el con­
trario y el contrario no carece de uñas y 
dientes. La batalla se encenderá esta pri­
mavera desde el Stolvio al Isonzn y des le 
Flandes a Alsacia. Millones de horniv es con 
miles de cañones se pondrán en movimien­
to. Para que no flaqueen las barreras, ha­
brá que apelar a las reservas.

¿Serán éstas suficientes para todo?
' ' FABIAN VIDAL.

Madrid.

En Vilaboa se vende LA VOZ DE GALICI A 
en el establecimiento de nuestro correspon 
sal JD, Juan Lorenzo.

LA SITUACION ECONOMICA DE ESPAÑA

U n artículo de A lba
El anunciado artículo del ministro de Ha­

cienda, iSr. Alba, respecto de su programa 
económico, es una ratificación plena, va­
liente y simpática, de sus puntos de vista, 
tan bien tratados por la crítica cuando fue­
ron expuestos en la pasada etapa parlamen­
taria. • -

El Sr. Alba, en esta hora que la actualidad 
le hace tornar a su punto de origen, a las 
columnas de los periódicos, vuelve a ser el 
periodista claro, ágil y animoso que bacía 
labor diaria en un buen periódico de pro­
vincias. Fuera menos extenso su trabajo y 
nos complaceríamos en reproducirlo; pero, 
al menos, transcribiremos unas líneas del 
comienzo y otras del iinal, que son a manera 
de sumario del articulo todo. Helas aquí:

” ... hablo como si, por arte mágico, de­
lante de mi viese congregadas en asamblea 
formidable las multitudes españolas. Del 
ayer y del mañana; de lo que ofrecimos; de 
lo que tenemos hecho; de lo que queremos 
hacer. De grandes y bellas cosas que están 
en muchos labios y en bien pocos corazo­
nes. Para la España entristecida y decaden­
te que siguió a la catástrofe colonial del 98. 
Para la gran España que, en rfiedio de la cá-‘ 
tástrofe europea de 1917, queremos que bro­
te, fuerte, rica, y gloriosa, abierta a una 
nueva etapa de su historia. Para el pueblo, 
que lo merece y lo procura en las Univer­
sidades, en los laboratorios, en el campo, 
en los Ateneos, en los talleres; para las cla­
ses directoras, que lo estorban, o no lo com­
prenden, o simplemente ante el magno ideal 
se encogen de hombros y sonríen...”

” ... No nos agotemos en la contemplación 
admirativa de otros pueblos ni en la lamen­
tación apasionada de desdichas ajenas. Vi­
vamos nuestra vida. Cultivemos, ante todo, 
el jardín de España. iSin daño de la gran so­
lidaridad humana, practiquemos, en primer 
término, la política del santo egoísmo na­
cional.

Hemos de crear, de transmitir, de impo­
ner, un alto y soberano ideal, que nos redi­
ma de nuestras viejas y mínimas querellas. 
Habilitemos a  España para comparecer de 
nuevo ante el mundo, después de tantos 
años de casi completa ausencia. Hagámoslo 
las colectividades políticas, llámense como 
quieran, en la parte que nos incumba. No se 
aparten de ello, menos que cualquiera otras, 
las obreras. Aplicando su fuerza, su acción, 
a “finalidades concretas”, lograrán triunfos 
perdurables que no pueden obtener ni el 
exclusivismo ae clase, ni la propaganda me­
ramente negativa, o referida sólo a vagas 
orientaciones de política circunstancial.

Parte de esa obra del Gobierno: benefi­
cios de guerra; transformación del régimen 
fiscal de la propiedad; incorporación al pa­
trimonio público de gran porción de las uti­
lidades obtenidas por Bancos y otras Socie­
dades de monopolio; eliminación del benefi­
cio de los derechos pasivos a los que cuen­
ten con determinada renta; aplicación de 
cuotas progresivas al régimen sucesorio y a 
ciertas fundaciones, ¿qué son sino obras de 
justicia social, preparatorias de una politice 
más honda de transformación del régimen 
de Estado, tal como se presiente en el mun­
do para cuando la guerra hava concluido? 
iQue huecos ,qué débiles, qué odiosos han 
de parecer entonces ciertos egoísmos!...

Apenas si a España llega la visión exacta 
do la transformación hondísima que se está 
operando en todos los pueblos del mundo. 
Sin embargo, ya en España se han reprodu­
cido y comentado alguna vez frases memo­
rables de Lloyd George, el actual primer mi­
nistro inglés, que yo ofrezco a mis conciu­
dadanos como un juicio de autoridad, ex­
presado en su gran discurso de Queens’Hall, 
en noviembre de 1914:

“Hay algo—dice—infinitamente grande y 
duradero, que se dibuja ya en este inmenso 
conflicto: un nuevo patriotismo, más rico, 
más noble, más exaltado que el antiguo... El 
trae una nueva perspectiva para todas las 
clases... Durante varias generaciones hemos 
sido demasiado cómodos, demasiado indul­
gentes; muchos, quizá, demasiado egoís­
tas...”

España ha de meditar, por su parte, de­
lante de esta gran crisis del mundo, si. en 
conciencia, cree que la poHtien nocional. en 
el momento presente, corresponde al ideal 
de austera abnegación y de patriotismo sano 
V útil que evoca, conmovido, el reformador 
Inglés, aun hablando como habla n uno de 
los pueblos “fuertes” de la Europa contem­
poránea..."
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LA HUELGA DE LAS CERILLERAS

Un Instante crítico
Ayer hemos recibido la siguiente carta:
Señor director de La Voz de Galicia.

Presente.
Muy señor mió: Por si como yo, cree us­

ted que el asunto merece la atención de 
acogerlo en las columnas del diario de su 
dirección, me permito molestarle con la 
presente, para que los interesados se ente­
ren de mis propósitos.

Bajo pretexto de la mala calidad de las 
cerillas), por emplear primeras materias de­
ficientes, adulteración de la fórmula oficial 
para su fabricación y otro sinnúmero de 
inexactitudes (propaladas por ios operarios 
de mi fábrica y acogidas por la prensa lo­
cal), m  ha planteado una huelga que no 
atino a resolver, por las condiciones en que 
se viene desarrollando. Gomo todos esos in­
fundios quedan desvirtuados primero por 
las retractaciones que los obreros hicieron 
ante «1 señor gobernador civil y última^ 
mente por el informe que el señor inge­
niero inspector enviado por el Estado para 
comprobar tan infundiosas quejas, ha en­
viado a dicha superioridad, me considero 
relevada de toda responsabilidad y a cu­
bierto de censuras inmerecidas, renuncian­
do por tanto a tratar de justificarme de im­
putaciones que me dirigieron mal aconse­
jados quizás, muchos a quienes solamente 
merezco respeto y consideración.

Como el motivo de la huelga solamente 
fué el despido de dos obreros que trataron 
de erigirse en mandatarios, desobedecien­
do al encargado de la fábrica y coaccionan­
do a todo el personal que en número de 180 
aproximadamente abandonaron el trabajo 
sin meditar los perjuicios que me irroga­
ban con decisión tan absurda, me veo en el 
violento trance de tomar una determina­
ción, que lamento por ellos, pero que ellos 
buscaron.

Para terminar con esta situación tumul­
tuaria, de acometer a mis empleados a pe­
dradas y otros excesos que vienen come­
tiendo saliéndose de la legalidad, sepan que 
mi decisión es rescindir el contrato con el 
Estado y cerrar la fábrica definitivamente, 
cuyas gestiones empezaré en breve.

Calmen, pues, sus ánimos exaltados sin 
razón y no culpen a nadie de mí decisión,

pues ello» solamente son los causantes de 
mi resolución. ¡¡.«i,

Dispense, señor director, y disponga de 
su atenta afectísima s. i. q. b. a. m.„

VIUDA DE ZARAGÜETA.
0

En este asunto de la huelga de cerilleras 
hemos procurado, con el mayor escrúpulo, 
limitarnos a publicar noticias de hechos 
concretos, sin hacer apreciaciones de ningu­
na especie, dada la índole del conflicto y 
para no lastimar intereses ni puntos de vis­
ta que podían llegar a una inteligencia. Pero 
hoy, dados los términos en que la cuestión 
se halla,,no podemos prescindir de un co­
mentario.

La carta de la señora viuda de Zaragüeta 
reviste indudable transcendencia para la vi­
da coruñesa, porque es el anuncio de una 
determinación gravísima.

Cerrar la fábrica de cerillas, inhibién 
dose de un conflicto de laboriosa solución 
es un propósito que, en el orden particu 
lar, merece los mayores respetos; pero .que, 
por lo que afecta a otro orden de cosas, se 
traduce en suceso verdaderamente lamen­
table. Hay varias razones para considerar­
lo asi. Primera, la de que un buen puñado 
de familias se encontrará sin un seguro me­
dio de subsistencia; después la de que nues­
tra ciudad, tristemente menguada hoy cuan­
to a la suma de empresas, fábricas, indus­
trias, verá, de pronto, cómo se hunde en la 
nada una manufactura genuinamente coru­
ñesa, que alcanzó nombre y prestigio en el 
mercado nacional.

Triste será que tal suceda y nosotros no 
nos resignamos a creerlo. Es ésta una hora 
en que todos debemos personarnos en el 
asunto para llamar a la concordia y la nor­
malidad en suprema ayuda para fallar sa­
tisfactoriamente un litigio que amenaza 
concluir tan mal.

Sinceramente deseamos nosotros que esa 
solución se imponga a todas las diferen­
cias y que, convencida y animada del buen 
deseo que invocamos, la señora viuda de 
Zaragüeta desista de su grave resolución. 
(AM UUUM M VUM iM mUUM M UUM H!

CON LETRA DEL SIETE

c o s a s  d e l  D IA
Un fiecho de importancia cabe registrar en 

esta nota; el gran banquete oon que se ha so­
lemnizado en Madrid el segundo aniversario 
de vidn de la notable revista “España” y la 
creación de la Liga Antigermanóñla, que sir­
vió de pretexto para que el genial Unamuno 
pronunciase un maravilloso discurso.

Fuera de esto, la gris procesión de las horas, 
las de hoy, al menos cuando escribimos estas 

• cuartillas, se parecen a las más borrosas de otras 
jornadas.

La cuesta de enero toca a su fin. Ya nos ha­
llamos cerca de la cumbre desde la cúal se di­
visa allá en la lejanía la pirueta cascabelera 
del grotesco Momo, a quien pisa los talones 
como una dudfia antañona de rostro avinagra­
do la clásica cuaresma. Es el eterno panorama 
de la vida, constantemente Igual y constante­
mente repetido. Apariencias de diversidad bajo 
el manto monótono de lo uniforme, Herácltto 
y Demócrito. Placer y Dolor. Risa y Llanto. 
Luz y Sombras. Amor y Odio. Las eternaa po­
larizaciones distintas de una misma esencia. 
Pecado y arrepentimiento; arrepentimiento y 
pecado... solo “original” de nombre.

La cuesta de enero, es tema. Tema es tam­
bién la guerra, que si colectivamente ya no 
emociona porque su tensión trágica se prolon­
ga demasiado—y el alma de los pueblos es la 
misma alma de los espectadores de los tea­
tros—, .individualmente, a diario, talla en car. 
ne viva nuevos protagonistas de una triste tra- 
gedia real, El supuesto atentado contra el Rey 
ya perdió todo el interés- que ha tenido en los 
primeros momentos, No diremos que fué una 
broma pesada—aunque anduvo el plomo por el 
medio—puesto que resultó menos todavía que 
«sol un hurto vulgarísimo,

Las Cortes—pese a tantos vaticinios expec­
tantes—van, por ahora, deslizándose como la 
balsa de aceite se desliza mar adelante, eegdu 
la socorrida metáfora.

El árbol de Guernioa sigue enhiesto a pesar 
de los golpes de hoz que a su sombra ha dado 
D. Francisco Cambó.

Y el nuevo ministerio de Subsistencias de que 
hablaron algunos, con Paraíso al frente, no se 
crea al fin, según lo manifestado por el conde 
de Romanones. Asi nos ahorramos un comen­
tarlo, y nos evitamos el chistecito consiguiente: 
el de que si ahora las subsistencias andan por 
las nubes, luego llegarían al Paraíso; pudlendo 
alcanzarlas los bienaventuras solamente. 
f,w v v v u u v « w u \U M m iU M M w m v « ?

D e l  F e r r o l
(Por teléfono)

Ferrol 30
En la sala de justicia de la Comandancia 

general, se celebrarán mañana dos, presi­
diándolos el capitán de fragata DT Santiago 
Méndez.

Las causas son contra los paisanos lillas 
Muñoz, por el delito de contrabando, y con­
tra Rafael Sánchez Hernández, por el de es­
tafa.

O
El vecino de la parroquia de Santa María 

de Labancegos, Antonio iSantaña, al bajar 
las escaleras de su domicilio, resbaló, su­
friendo tan fatal calda, que le ocasionó la 
muerte.—B.
ívvwwwwwsvvwwwvwwvwvwvvwwíw*

U N A  C O N F E R E N C IA
Hoy, a requerimientos de “Os Amigos da 

Fala”, de La Coruña, dará una conferencia, 
a las siete y inedia de la noche, en la Acade­
mia Gallega, el joven y elocuente estudiante 
de Derecho D. Manuel María González, a 
quien presentará D. Luis Peña Novo, aboga­
do villalbés, que el domingo pasado, en Lu­
go, se reveló'como un gran orador.

Lo mismo la presentación que la confe­
rencia, serán hechas en gallego.

I M A D R I D
Las vegas de Torrijo

Los clamores de Torrijo de la Cañada no 
convencieron al Gobierno. El pueblo, antes 
del 28 de julio tenía dos vegas, una a cada 
lado del rio. todas llenas de árboles fruta­
les, de hortalizas y de maíz, que constituían 
sus medios únicos de vida. El 28 de julio, 
cuando los fértiles terrenos se aprestaban 
a rendir su cosecha, descarga allí una tor­
menta horrorosa que destruyó por comple­
to el maiz, las hortalizas y las frutas.

Esto ya seria una catástrofe de bastante 
consideración; pero la naturaleza estaba en­
tonces en trágico y la tomó encarnizada­
mente con Torrijo de la Cañada. Las lluvias 
arrastraron las defensas de la vega contra 
el rió y éste aprovechó la ocasión para inun­
dar los terrenos. No sólo se llevó la siem­
bra y los árboles, sino también las tierras. 
Por si esto fuese poco, el río inundó el pue­
blo destruyendo muchas casas. La catástro­
fe cortó la vida a diez vecinos y a centena­
res de animales de labor. De cerdos, galli­
nas, conejosi y en general todos esos ani­
males que el hombre cria para regocijo de 
su estómago, no quedó uno yivo.

En esta situación, Torrijo de la Cañada 
comenzó a pedir socorro. Errtve los repre­
sentantes del distrito a que pertenece y las 
buenas almas de los pueblos vecinós, le 
reunieron unas once mil pesetas. Pero el Go­
bierno apenas hizo caso a lo ocurrido en 
ese pueblo. La cosecha perdida, las calles 
inundadas, las tierras de labor arrastradas 
por el rio, etc., etc., no le conmovieron..

Los ministros no creían seguramente en 
I la realidad de la catástrofe. Eso eran cosas 
I que se leían en la Biblia > en otros libros 
¡antiguos. ¿Pero cómo un pueblo del siglo 
i actual, que casi ha llegado a vencer todas 
¡i las fuerzas naturales, podía quedar tan des- 
I hecho después de una simple tormenta? Los 
j habitantes de Torrijo de la Cañada exage­

raban sin duda alguna, guiados por ese afán 
tan español de crear conflictos a los gober­
nantes. Pase que se hubiera perdido la co­
secha y hasta que el pueblo se hubiese inun­
dado. ¿Pero cómo comprender qué” el rio le 
arrastrase toda su tierra? En vez de dos ve­
gas tan fértiles como los habitantes de la 
comarca decían, ¿tendría apenas Torrijo 

de la Cañada dos macetas, una a cada lado 
del rio?

Esta idea de las macetas fué la que pre­
valeció por lo visto. Torrijo pidió auxilio 
al Gobierno, le dirigió una cantidad enor­
me de comunicaciones, gastó sus once mil 
pesetas en costear el viaje de varias comi­
siones que lo visitaron. Y, al fin, el Gobier­
no pareció convencerse de que en Torrijo 
habla ocurrido algo, acordando acudir en 
su socorro con 2.500 péselas. Si el Gobier­
no creyese que realmente Torrijo se había 
quedado sin vegas y sin ganados, ¿le ofre­
cerla semejante cantidad? Al frente de la 
administración pública puede haber quizás 
espíritus desconfiados, pero no gentes con 
tal ignorancia de lo que vale una vega y lo 
que significa una catástrofe. El Gobierno se 
aferró, más y más, a la idea de las macetas 
anegadas. Para repoblar de ntievo dos ma­
cetas, forzoso es reconocer que dió bas­
tante.

Claro que el pueblo sabe, como nadie, la 
verdad de lo ocurrido. Y ya que allí no hay 
tierras donde sembrar, ni apenas casas en 
las cuales vivir, ¿qué recurso.le queda? El 
alcalde de Torrijo de la Cañada ha escrito 
a varios Consulados extranjeros pidiéndoles 
condiciones para colonizar terrenos. Tan 
pronto las reciba, eligirá la que conceptúe

más conveniente y el pueblo todo"emigraré 
en masa. ¿Qué hará el Gobierno ahora? ¿Se­
guirá preocupado todavía con el separatis­
mo teórico que pregonan algunos psicólogos 
habilísimos para alejar, de sobre sus pue­
blos, la posibilidad del separatismo prácti­
co que se disponen a iniciar los habitantes 
de Torrijo? k t íáKHI

Puede haber en los Gobiernos, repetimos, 
espíritus desconfiados. Pero no está bien 
que eleven sus desconfianzas a dogma. An­
tes del ofrecimiento de las 2.500 pesetas, 
debió hacerse una visita a Torrijo <je la Ca­
ñada y ver quién tenia razón. Pero acaso 
no sea tarde. El Gobierno puede calcular 
todavía el coste de la reconstrucción de 
este pueblo. Y si la obra no vale la pena, 
si la reconstrucción de un pueblo al cual 
ni tierra le quedó cuesta más que un pue­
blo nuevo, ofrecer quizás este pueblo de 
nueva planta a los habitantes de Torrijo. 
En el extranjero se lo van a dar seguramen­
te porque allí saben que cada hombres no 
es sólo un voto cuya pérdida poco significa, 
sino también una máquina productora de 
riqueza y de progreso, Jo cual supone bas­
tante más. . «

F rancisco CAMBA.
AWVAV\WVAVtV\V\VWVAWWWVWWVW*W*\?

EL n u e v o  r e c t o r  DE SANTA LUcIA
El señor cardenal-arzobispo de Santiago, 

ha nombrado para ocupar el cargo de rec­
tor de la iglesia parroquial de Santa Lucia, 
en esta ciudad, al jovén y cultísimo presbí­
tero nuestro muy querido amigo D. José 
Sánchez uVIosquera, en sustitución de otro 
meritisimo sacerdote, D. Leandro del Rio, 
que va, ascendido, a ocupar la parroquia de 
Lérez, eu Pontevedra.

El que se va y el designado, merecen 
nuestros más cordiales cumplimientos. Del 
señor del Rio hemos dicho, mas de una vez, 
elogiosas cuanto justas palabras en pro de 
su gestión, que, si personalmente hubo de 
granjearle grandes simpatías, tuvo le virtud 
de ser beneciosa para los altos intereses ojie 
le estaban encomendados. El vecindario‘de 
Santa Lucía siente sincera pena por su ma:- 
cha, y le desea, como nosotros., prosperida­
des y aciertos en su ministerio.

Cuanto al Sr. Sánchez Mosquera, nuevo 
rector de aquella parroquial, también en 
otra ocasión dijimos algo muy merecido. 
Sacerdote ioven, en quien se hermanan con 
una fe vivísima una cultura muy intensa y 
unas dotes personales muy sugerentes, sabe 
encaminar su labor por seguro camino. En 
la capellanía del Hospicio provincial fué 
irreprochable su gestión. En la parroquial 
de Santa Lucía, ha de merecer el beneplá­
cito de todos.

Como orador de palabra sobria y correc­
ta y de ideas elevadas, ha sido lisonjeramen­
te juzgado! por cuantos le han oído. Puedo 
hacer, y hará, en el templo que se le confia,
una admirable ofira.

Nosotros le saludamos efusivamente y fe­
licitamos al vecindario de Santa Lucia.

Se nos ruega que digamos que para reco­
ger firmas par ael mensaje que ha de elevar­
se al señor arzobispo, exteriorizando el pe­
sar que el ascenso en su brillante carrera ha 
producido la marcha del señor del Rio, la 
comisión ha colocado pliegos en los sitios 
siguientes:

Plaza de Pontevedra, farmacia del señor 
Mañach; Juana de Vega, fábrica de paraguas 
“La Alemana” ; Sánchez Bregua, comercio 
del Sr. Dans; plaza de Orense, escritorio 
del Sr. Pedregal; Linares Rivas, almacén de 
Fernández y Torres, y kiosco del estanco; 
Santa Lucía, farmacia; Avenida de Fernán­
dez Latorre, almacén de D. Isidro Fernán­
dez; Cuatro Caminos, farmacia del Sr. Bece­
rra; Caballeros, tienda de Retana; Falnerrn. 
tienda de Gervasio; Camino Nuevo,*taller del 
Sr. Pernas; calle de Ferrol, escritorio de la 
“Papelera Española"; Santa Margarita, cuar­
tel de la Guardia civil' y escuela nnriiciilar; 
Riazor, casa de baños “La Salud; fábricas de 
telares y de Tabacos.

La comisión ruega que todos los que sim­
paticen con la idea, se apresuren a estampar 
sus firmas, pues pasados ocho días, se reco­
gerán los pliegos, para proceder a «" encua­
dernación.

LA GUERRA EN NUESTRAS COSTAS

Las hazañas de los submarinos
UN BARCO ESPAÑOL HUNDIDO

LOS NAUFRAGOS DEL “FOZ DO DOURO"
Anteanoche llegaron a Malpica los.13 náu­

fragos del vapor portugués “Foz do Douro”, 
que faltaban por tomar tierra, y «ver maña­
na salió para aquel pueblecito, en automó­
vil, el cónsul de Portugal en La Coraña, se­
ñor Longueirn. con objeto de atender a los 
náufragos y disponer lo conveniente para 
su traslado a La Coruña.

En Malpica se les habla atendido suñrion- 
temente, así es que la visita del cónsul hubo 
de limitarse a lo puramente oficial.

El capitán del “Foz do Douro”, Sr. Jo- 
seph Couceiro da Pocha: el primer oficial, 
Joao Francisco Grillo; el primer maquinis­
ta, Francisco da Silva Villeln, v dos maqui­
nistas más, vinieron a La Coruña ayer, 
acompañando al Sr. Longueirn.

Vienen satisfechísimos de 'n>¡ atenciones 
que con ellos se tuvieron en Malpica por to­
aos, y principalmente por el contramaestre 
del puerto, D. Agustín Quintas Pérez, y por 
el secretario del Ayuntamiento, D. Bernar- 
dino Valdés. , , , , .

Los 21 tripulantes que fnhnn de la dota­
ción del “Foz do Douro”, deben llegar a La 
Coruña entre hoy y mañana. ' .

El “Foz do Douro” desplazaba 3.000 to­
neladas y era uno de los barcos alemanes de 
que Portugal hubo de incautarse reciente­
mente. Como ya hemos dicho,oportunamen­
te, procedía el buque de Oporto y se dirigía 
a Cardiff con carga general, siendo las prin­
cipales partidas, pinos, vinos y, conservas.
UN SUBMARINO A LA ALTURA DE LAS 

SISARGAS
Según cuentan los- náufragos, el submari­

no germano les sorprendió a las ocho y me­
dia de la mañana del domingo, a unas 30 
millas al Norte de las islas Sisargas.

El submarino, para detener al roz ao

Douro”, le disparó un cañonazo, v momen­
tos después, un torpedo que no llegó a al­
canzar al buque.

El capitán , Sr. Couceicao da Rocha, dia­
puso que el barco se detuviese, y poco des­
pués, una canoa del sumergible rué a bordo 
del barco portugués, con un oficial.

Los tripulantes del “Foz do Douro” fue­
ron llevados al sumergible, y el barco fué 
volado con cuatro cañonazos.

Estuvieron detenidos en el sumergible loa 
portugueses dos horas, transcurridas las 
cuales, se les obligó a entrar en sus botes, 
que el submarino llevaba de remolque; y a 
pretexto de que la costa estaba cerca, la na­
ve ajemana se alejó, dejando a los náufra­
gos abandonados.

Como el salvamento se hizo apresurada­
mente, no pudieron recoger nada, y como a 
tierra llegaron chorreando agua, fué preci­
so que los caritativos vecinos de (Malpica Ies 
facilitasen ropas y pusieran a secar en gran­
des hogueras la que ellos llevaban puesta.

Desde las diez de la mañana del domingo 
a las diez y media de la del lunes, en que 
llegaron a -Ítíalpica, tuvieron que luchar con 
la mar, que era fuerte.

Les sirvió de guia desde las islas Sisargas 
a Malpica, un bote de la pertenencia de José 
Varela Santiago, quien les auxilió en lo que 
pudo para hacerles la travesía menos fati­
gosa.

Nuestro activo corresponsal en Malpica, 
D. Santiago Cachón, nos dice que llegaron 
alli los náufragos portugueses materialmen­
te tiritando de frío y en un estado lasti­
moso.

Aqui se hará boy el protesto en el Juzga­
do, y luego que hayan llegado los náufragos 
que faltan, saldrán para Oporto en ferroca­
rril.
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